
PËGJNA 10 

L os crespones negros que enlutan las ban-
deras catalanas en los balcones de la 

Canea podrían ser guardados, aunque no ti-
rados, en las próximas semanas. La tensión 
por la aprobación del Plan de Residuos, que 
ha presidido durante este año la vida en la 
Canea de Barbera, está cediendo. 
No podía ser de otro modo después de que la 
Generalitat retirara el polémico pJan y cum-
pliera la exigencia de una certificación de que 
esta retirada suponía también un abandono de 
las ubicaciones previstas para los vertederos. 
Ha sido el final de un proyecto mal nacido, 
mal negociado y mal explicado. Algo impre-
sentable porque suponía el deseo de limpiar 
Catalunya haciendo paganos de ello a algunos 
paisajes que no tenían nada que ver con las 

EDITORIAL 

Cede la tensión 
causas de la suciedad, excepto ciertas equi• 
distancias kilométricas. 
La nueva ley - aho ra  el plan se tramita .de 
este m o d o - saldrá como fruto de un proyec-
to legal y de las enmiendas y proyectos alter• 
nativos de la oposición. Ante ella ha habido 
una reacción de mayor confianza de los ayun-
tamientos, que volverán a constituirse, con lo 
que se normalizará la vida municipal, actual-
mente muy deteriorada en cosas de adminis-
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tración normal. La labor callada y tenaz de Jo-
sep Gomis no es ajena a esta normalización 
de los gobiernos municipales. 
Pero ¿estamos ante un paréntesis de bonan-
za? ¿Qué ocurrirá cuando acaben senalándo-
se nuevas ubicaciones concretas? Después 
del escándalo que se ha armado -justificado 
en buena parte, quitando algunos excesos-
será difícil una aceptación pasiva de los nue-
vos emplazamientos. Pero será distinto: habrá 
una ley, un amplio debate, una negociación y 
unas compensaciones y -sobre  t o d o - un 
nuevo criterio que responderá en lo posible al 
lema: la basura para quien la produzca. No 
puede ser un criterio riguroso, pero sí que 
obedecerá a la tendencia de la mayor aproxi• 
mación posible de los vertederos a los luga-
res de producción de los residuos. 
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